
GARCIA BERRIO, ANTONIO, Teoría de la Literatura (La construcción del
significado poético), Madrid, Ediciones Cátedra, 1989.

La obra que nos presenta A. García Berrio pretende ser una reflexión
seria y profunda sobre el momento actual de los estudios literarios. Surge
esta Teoría de la Literatura en una época de crisis, cuando el estructuralis-
mo está ya superado y nuevas corrientes de signo muy diverso y opuesto
desarrollan sus puntos de vista en un ambiente marcado por el escepticis-
mo y la desconfianza. A las dificultades intrínsecas, inherentes a la natura-
leza misma de la ciencia de la literatura, se añaden otras de signo externo,
el clima de hostilidad e inutilidad fomentado en nuestra sociedad hacia la
investigación humanística. Precisamente por esto, la obra de A. García
Berrio resulta ser una empresa aún más meritoria, y plena de esperanza-
dor futuro.

Reúne tendencias de toda índole, desde las que centran su estudio en
la naturaleza verbal de la obra literaria, herederas en cierto sentido del for-
malismo, hasta las que tienen en cuenta los aspectos sicológicos de la acti-
vidad imaginaria del "texto artístico", e incluso, recupera teorías de la Esté-
tica general, de corte histórico y filosófico, cuyo auge se sitúa en los siglos
XVIII y XIX. Todo este material dispar y complejo queda integrado y re-
convertido en elementos aprovechables para el propósito que anima a
García Berrio, esto es, "descubrir y explicar los contenidos y mecanismos
textuales, inmanentes al esquema material del texto, que lo trascienden en
sus espacios aledaños de la producción y la recepción del sentido"
(pág.16).

El subtítulo "La construcción del significado poético" nos orienta so-
bre la dirección que se seguirá en este volumen de Teoría de la Literatura.
La significación poética y literaria, su construcción y estructuración en
distintos estratos es el cometido de esta obra de García Berrio. Otras cues-
tiones próximas e igualmente esenciales en un estudio global de la ciencia
de la literatura, —la teoría de los géneros literarios por ejemplo—,:serán
abordadas en el futuro, según promesa del autor, bajo la denominación de
"Formas del significado literario". Hemos, pues, de recibir esta obra como
primer volumen de una Teoría literaria general.

Esta Teoría de la Literatura consta de tres partes, precedidas de una In-
troducción. En la Introducción, García Berrio define el concepto de teoría
de la Literatura, que en la actualidad es sinónimo de Poética. Lleva a cabo
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una revisión exhaustiva de la Poética, desde su aparición hasta nuestros
días, tratando de analizar el contenido y la finalidad con la que nació en el
mundo clásico y su posterior evolución. Las relaciones que mantiene la
Poética con la Historia Literaria y la Crítica literaria, disciplinas diferen-
ciadas tanto en su objetivo como en el destinatario al que van dirigidas,
ocupan el último punto de esta Introducción.

La primera parte lleva por título "La expresividad literaria". Propone
aquí una recuperación de la antigua Retórica, como "ciencia general de la
expresividad lingüística" (pág. 177), en la que los presupuestos de la mo-
derna Lingüística son un factor esencial e imprescindible. Incorpora, asi-
mismo, aportaciones de otros enfoques, —formalista, lingüístico, estilís-
tico—, cuya consideración inmanente de la obra literaria obtuvo valiosos
resultados. Sin embargo, García Berrio, partiendo de la consideración
inmanente y material del texto, defiende la existencia de otra realidad en el
mismo, lo que denomina poeticidad, estrechamente vinculada a procesos
"sentimentales e imaginarios" en el ámbito de la personalidad humana, y
que se proyecta finalmente en el circuito de la comunicación. Aquí, en la
emisión y la recepción, adquiere "corporeidad" el texto artístico. Junto a la
poeticidad, la literariedad, es el rasgo que define el uso artístico de la lengua
en oposición a la lengua estándar. El autor insiste especialmente en deslin-
dar ambos conceptos, poeticidad y literariedad, aunque en conjunto sean
definitorios de la lengua literaria.

La segunda parte, "La convencionalidad artística", describe las actua-
les corrientes que niegan la especificidad del texto literario. Son actitudes
pragmáticas que proclaman la arbitrariedad de la naturaleza literaria. En-
tre ellas, las posturas de desencanto de los últimos representantes de la
Poética estructuralista, Todorov o Barthes; la de la corriente alemana de la
"Estética de la recepción", que desplaza el significado objetivo de la obra
literaria a la consideración subjetiva de los receptores; o la postura más ra-
dical de la "deconstrucción", desarrollada por J. Derrida, que niega el sig-
nificado objetivo, debido a la contaminación de "pensamiento metafísico"
en las estructuras del lenguaje.

La tercera y última parte de esta obra, cuyo título es "La universalidad
poética" insiste en una idea básica para García Berrio, apuntada ya desde
las primeras páginas de este volumen: la de la existencia de unos universa-
les estéticos, de unas constantes de valor fundamentadas en la experiencia
comunicativa y que determinan la configuración del texto literario. Este
rasgo de "universalidad" está en estrecha relación con la "poeticidad" del
objeto literario. Un estudio de las estructuras imaginarias completan esta
última parte.

En suma, esta Teoría de la Literatura ocupa un lugar destacado entre
los manuales actuales que teorizan acerca de los problemas de la literatura
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y la crítica literaria. La atención prestada al significado de la obra literaria,
donde se fraguan los "univerales poético-estéticos", abre una nueva y espe-
ranzadora orientación en los estudios de la Literatura. Cabe señalar, por
último, la ingente bibliografía manejada, que convierte este manual en
una obra utilísima tanto para especialistas, como para los recién llegados a
esta materia.

María Alvarez

JUSTEL CALABOZO, Braulio. El Monje escurialense Juan de Cuenca
(estudioso, cortesano, helenista y arabista). Servicio de Publicaciones. Universi-
dad de Cádiz 1987.

Aborda el libro que vamos a comentar el primer estudio biobibliográ-
fico sobre el plurifacético fray Juan, el cual nació en Cuenca en 1729 y
falleció en 1795 en el monasterio de El Escorial donde había tomado el há-
bito jerónimo a la edad de diecinueve arios. Perteneció el conquense a esas
minorías cultivadas dentro del clero regular cuyas especiales circunstan-
cias, vida comunitaria y votos de pobreza y obediencia, deparaban mayo-
res oportunidades para la actividad intelectual aunque por el autodidactis-
mo y por el escaso apoyo de su comunidad religiosa no obtuvo los frutos
que cabrían esperar de su gran pasión por las letras griegas. Así, reconoce
el P. Zarco, que, por lo que se refiere a la catalogación de los manuscritos
griegos de El Escorial, trabajó fray Juan "con más alientos que fortuna" (p.
42). Y por ello en el siglo de la Ilustración se perdió una buena ocasión de
editar con calidad científica el catálogo del rico tesoro de códices existen-
tes en el Real Sitio, (parcialmente diezmados tras el incendio de 1671)
emulando los realizados ya en Italia y Francia. Radicalmente al encomen-
dar la Real Biblioteca a los jerónimos se frustró una de las grandes ilusio-
nes de Felipe II de convertirla en centro de ciencia y cultura, pues "la Or-
den jerónima, dice Gregorio de Andrés en el prólogo, no estaba precisa-
mente bien capacitada para cumplir esta misión cultural ya que su fin bá-
sico era la vida contemplativa, sostenida a base de prolongadas y penosas
horas de coro". Pero, con todo, la personalidad de nuestro monje resulta


